
El miércoles pasado vimos que san Pablo en la primera Carta a los Tesalonicenses exhorta a permanecer radicados en la 
esperanza de la resurrección (cf. 5, 4-11), con esa bonita palabra «estaremos siempre con el Señor» (4, 17). En el mismo 
contexto, el apóstol muestra que la esperanza cristiana no tiene solo una respiración personal, individual, sino comunita-
ria, eclesial. Todos nosotros esperamos; todos nosotros tenemos esperanza, incluso comunitariamente. 
Por esto, la mirada se extiende enseguida desde Pablo a todas las realidades que componen la comunidad cristiana, pi-
diéndolas que recen las unas por las otras y que se apoyen mutuamente. Ayudarnos mutuamente. Pero no solo ayudarnos 
ante las necesidades, en las muchas necesidades de la vida cotidiana, sino en la esperanza, ayudarnos en la esperanza. Y no es casualidad que comience pre-
cisamente haciendo referencia a quienes ha sido encomendada la responsabilidad y la guía pastoral. Son los primeros en ser llamados a alimentar la esperan-
za, y esto no porque sean mejores que los demás, sino en virtud de un ministerio divino que va más allá de sus fuerzas. Por ese motivo, necesitan más que 
nunca el respeto, la comprensión y el apoyo benévolo de todos. 
 
La atención se centra después en los hermanos que mayormente corren el riesgo de perder la esperanza, de caer en la desesperación. Nosotros siempre tene-
mos noticias de gente que cae en la desesperación y hace cosas feas... La desesperación les lleva a muchas cosas feas. Es una referencia a quien ha sido des-
animado, a quien es débil, a quien ha sido abatido por el peso de la vida y de las propias culpas y no consigue levantarse más. En estos casos, la cercanía y el 
calor de toda la Iglesia deben hacerse todavía más intensos y cariñosos, y deben asumir la forma exquisita de la compasión, que no es tener lástima: la com-
pasión es padecer con el otro, sufrir con el otro, acercarme a quien sufre; una palabra, una caricia, pero que venga del corazón; esta es la compasión. Para 
quien tiene necesidad del conforto y la consolación. Esto es importante más que nunca: la esperanza cristiana no puede prescindir de la caridad genuina y 
concreta. El mismo Apóstol de las gentes, en la Carta a los Romanos, afirma con el corazón en la mano: «Nosotros, los fuertes —que tenemos la fe, la esperan-
za, o no tenemos muchas dificultades— debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, y no buscar nuestro propio agrado» (15, 1). Llevar, llevar las debili-
dades de otros. Este testimonio después no permanecerá cerrado dentro de los confines de la comunidad cristiana: resuena con todo su vigor incluso fuera, en 
el contexto social y civil, como un llamamiento a no crear muros sino puentes, a no recambiar el mal con el mal, a vencer al mal con el bien, la ofensa con el 
perdón —el cristiano nunca puede decir: ¡me la pagarás!, nunca; esto no es un gesto cristiano; la ofensa se vence con el perdón—, a vivir en paz con todos. 
¡Esta es la Iglesia! Y esto es lo que obra la esperanza cristiana, cuando asume las líneas fuertes y al mismo tiempo tiernas del amor. El amor es fuerte y 
tierno. Es bonito. 
 
Se comprende entonces que no se aprenda a esperar solos. Nadie aprende a esperar solo. No es posible. La esperanza, para alimentarse, necesita un 
“cuerpo”, en el cual los varios miembros se sostienen y se dan vida mutuamente. Esto entonces quiere decir que, si esperamos, es porque muchos de nuestros 
hermanos y hermanas nos han enseñado a esperar y han mantenido viva nuestra esperanza. Y entre estos, se distinguen los pequeños, los pobres, los simples, 
los marginados. Sí, porque no conoce la esperanza quien se cierra en el propio bienestar: espera solamente su bienestar y esto no es esperanza: es seguridad 
relativa; no conoce la esperanza quien se cierra en la propia gratificación, quien se siente siempre bien... quienes esperan son en cambio los que experimen-
tan cada día la prueba, la precariedad y el propio límite. Estos son nuestros hermanos que nos dan el testimonio más bonito, más fuerte, porque permanecen 
firmes en su confianza en el Señor, sabiendo que, más allá de la tristeza, de la opresión y de la ineluctabilidad de la muerte, la última palabra será suya, y 
será una palabra de misericordia, de vida y de paz. Quien espera, espera sentir un día esta palabra: “ven, ven a mí, hermano; ven, ven a mí, hermana, para 
toda la eternidad”. 
 
Queridos amigos, si —como hemos dicho— el hogar natural de la esperanza es un “cuerpo” solidario, en el caso de la esperanza cristiana este cuerpo es la 
Iglesia, mientras el soplo vital, el alma de esta esperanza es el Espíritu Santo. Sin el Espíritu Santo no se puede tener esperanza. He aquí entonces por qué el 
apóstol Pablo nos invita al final a invocarle continuamente. Si no es fácil creer, mucho menos lo es esperar. Es más difícil esperar que creer, es más difícil. 
Pero cuando el Espíritu Santo vive en nuestros corazones, es Él quien nos hace entender que no debemos temer, que el Señor está cerca y cuida de nosotros; y 
es Él quien modela nuestras comunidades, en un perenne Pentecostés, como signos vivos de esperanza para la familia humana. Gracias. 
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+ Este Domingo día 12 las colecta va 
destinada a Manos Unidas. Todos los años 
esta ONG Católica nos presenta el pro-
yecto de colaboración que con nuestros 
donativos financiamos. Esta año el pro-
yecto se desarrolla en Camboya.  Va 
destinado a 16 pueblos  para la capacita-

ción de mas de 12.000 personas en la agricultura. Este 

proyecto tiene un coste de 184.896€. 
+ El lunes día 13 a las 20.00h hay Grupo de Biblia 
+ El jueves días 16 a las 21.00h hay formación del Pre Hermandad del Rocío de nuestra parro-
quia. 

Acoger a los necesitados. 
 
Por aquellos que están ago-
biados, especialmente los 
pobres, los refugiados y los 
marginados, para que en-
cuentren acogida y apoyo en nuestras co-
munidades. 

INTENCIONES DEL PAPA 
 



El camino como parábola de la vida humana está pre-
sente en todas las culturas. La Sagrada Escritura lo uti-
liza de manera recurrente para indicar la naturaleza de 
la vida espiritual. En el pueblo 
de Israel, amar al Señor y ser 
fieles a sus mandatos, se expre-
sa como “caminar por sus cami-
nos” (Dt 30,15-16) y “caminar 
en su presencia” (1 Re 2,4). Así 
pues, para un judío piadoso era 
la ley la que le marcaba la sen-
da a recorrer. Lo que sucede es 
que la vivencia de esa ley había 
quedado reducida a un cumpli-
miento externo y vacío, lejos 
del corazón y que se limitaba a 
unos mínimos imprescindibles. 
 
Jesús no quiere suprimir esta 
ley para poner otra. Es la que 
Dios ha dado a Moisés. Lo que 
busca es que se viva desde el 
corazón. No ha venido a dero-
garla, sino a llevarla a plenitud. 
En consecuencia, el Señor invita 
a sus discípulos a vivir una justi-
cia distinta a la que practicaban 
los escribas y fariseos. Y ¿en 
qué consiste? La fidelidad y la 
justicia no se pueden medir en 
términos cuantitativos, por ello, 
caminar en la presencia del Se-
ñor no puede ser una observancia externa que no brote 
del corazón. Es necesario hacer del amor el motor que 
ponga la ley por obra. Y en el evangelio Jesús enumera 
hasta seis ejemplos concretos de cómo llevar a la vida 
el precepto. Cuatro los escuchamos este domingo, dos 
más el que viene. No podemos detenernos en todos, 
pero veamos el primero: 
 
“Sabéis que se dijo no matarás...”, la pena que la ley 

tenía para 
quien mataba 
a otro vale 
ahora para 
quien “mata” 
con la pala-
bra. Hay for-
mas más suti-
les de matar: 
el olvido, la 
ofensa, la 
injuria, el 

Comentario bíblico 

insulto, el desprecio…, van “matando” poco a poco al 
prójimo. El precepto no se limita solo al que mata ma-
terialmente, sino también a quien lo hace en el cora-

zón, a quien elimina a su her-
mano de la propia vida. No 
quiero pasar por alto el detalle 
del pronombre “tú”. El Señor 
no dice, “si alguien va a dejar 
su ofrenda sobre el altar...”, 
sino, “en el momento de dejar 
tu ofrenda...”. Es una invita-
ción a mirar la propia vida, no 
la del otro. Una enseñanza 
que, en definitiva, no es para 
reprochar, sino para invitar a 
la reconciliación. 
 
Quien cumpla y enseñe así la 
ley será grande ante Dios por-
que no se trata solo de trans-
mitir una enseñanza, sino ante 
todo de llevarla a la vida. Es 
en nuestro actuar donde nos 
jugamos la credibilidad. Decía 
San Agustín «Ama y haz lo que 
quieras. Si callas, callarás con 
amor; si gritas, gritarás con 
amor; si corriges, corregirás 
con amor; si perdonas, perdo-
narás con amor. Si tienes el 
amor arraigado en ti, ninguna 
otra cosa sino amor serán tus 

frutos”. Esta capacidad para el amor no es conquista 
exclusiva del hombre, solo Cristo puede hacer que un 
amor así eche raíces en nuestro corazón.           

Lunes 13 09.30h Familia Toro Pasadas 

Martes 14 19.00h Catalina 

Miércoles 15 19.00h ——— 

Jueves 16 19.00h ——— 

Viernes 17 19.00h ——— 

Sábado 18 10.00h/ 19.00h ——— / ——— 

Domingo 19 11.00h / 19.00h Pro populo / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 13 San Benigno de Todi Gn 4,1-15.25 / Sal 49 / Mc 8,11-13 

Martes 14 Stos. Cirilo y Metodio Hch 13,46-49 / Sal 116 / Lc 10,1-9 

Miércoles 15 San Onésimo Gn 8,,6-13.20-22 / Sal 115 / Mc 8,22-26 

Jueves  16 Santa Juliana Gn 9,1-13 / Sal 101 / Mt 8,27-33 

Viernes 17 7 Fundadores Siervos Virgen Gn 11,1-9 / Sal 32 / Mc 8,34-9,1 

Sábado 18 San Eladio Heb 11,1-7 / Sal 144 / Mc 9,2-13 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

Si quieres, guardarás los mandamientos y permanecerás fiel a su vo-

luntad. Él te ha puesto delante fuego y agua, extiende tu mano a lo 

que quieras. Ante los hombres está la vida y la muerte, y a cada uno 

se le dará lo que prefiera. Porque grande es la sabiduría del Señor, 

fuerte es su poder y lo ve todo. Sus ojos miran a los que le temen, y 

conoce todas las obras del hombre. A nadie obligó a ser impío, y a 

nadie dio permiso para pecar.  

 

Dichoso el que camina en la ley del Señor 

Dichoso el que, con vida  intachable, 

camina en la voluntad del  Señor; 

dichoso el que, guardando  sus preceptos,  

lo busca de todo corazón. 

 

Tú promulgas tus mandatos 

para que se observen  exactamente.  

Ojalá esté firme mi camino,  

para cumplir tus decretos.   

 

Haz bien a tu siervo: viviré  

y cumpliré tus palabras;  

ábreme los ojos, y  contemplaré  

las maravillas de tu ley.  

 

Muéstrame, Señor, el camino  de tus decretos,  

y lo seguiré puntualmente;  

enséñame a cumplir tu ley  

y a guardarla de todo  corazón. 

Queridos hermanos: Sabiduría, si, hablamos entre los perfectos; pero 

una sabiduría que no es de este mundo ni de los príncipes de este 

mundo, condenados a perecer, sino que enseñamos una sabiduría divi-

na, misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos 

para nuestra gloria. Ninguno de los príncipes de este mundo la ha 

conocido; pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran crucificado al 

Señor de la gloria. Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el 

oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los 

que lo aman». Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíri-

tu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «No creáis que he venido a abolir la Ley y los 

profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo que 

antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última 

letra o tilde de la ley. El que se salte uno sólo de los preceptos menos 

importantes, y se lo enseñe así a los hombres será el menos importante en 

el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el 

reino de los cielos. Porque os digo que si vuestra justicia no es mayor que 

la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Habéis 

oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será reo de 

juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su 

hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano "imbécil", tendrá 

que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama "necio", merece la condena 

de la “gehenna” del fuego. Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda 

sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas 

contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte 

con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con el que te 

pone pleito, procura arreglarte enseguida, mientras vais todavía de ca-

mino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en 

la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado 

el último céntimo. Habéis oído que se dijo: "No cometerás adulterio". Pero 

yo os digo: todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adul-

terio con ella en su corazón. Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo 

y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado entero en la 

“gehenna”. Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, por-

que más te vale perder un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. 

Se dijo: "El que se repudie a su mujer, que le dé acta de repudio." Pero yo 

os digo que si uno repudia a su mujer -no hablo de unión ilegítima- la indu-

ce a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada comete adulte-

rio. También habéis oído que se dijo a los antiguos: "No jurarás en falso" y 

"Cumplirás tus juramentos al Señor". Pero yo os digo que no juréis en abso-

luto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es estra-

do de sus pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures 

por tu cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un solo cabello. Que 

vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de ahí viene del Maligno». 



La parroquia de Santa María de 
Huércal de Almería está vivien-
do intensamente la Campaña 
anual de Manos Unidas para 
sensibilizar y financiar proyec-
tos para los países del Sur (este 
año en concreto a Camboya). El 
equipo parroquial de Manos 
Unidas, presidido por D. Fran-
cisco Castillo, junto con los 
catequistas de la parroquia, 
han organizado una serie de 

actividades entre las que destaca el FESTIVAL SOLIDARIO INFANTIL que 
se celebraba el pasado viernes 10 de Febrero a las 18:00h. Los casi 400 
niños de catequesis de primera comunión y confirmación han trabajado 
algunos de los aspectos de esta Campaña que tiene como lema “el mun-
do no necesita más comida, necesita más gente comprometida”: la edu-
cación, la sanidad, la agricultura, el agua… y como fruto de esa sensibili-
zación prepararon una pequeña escenificación. El festival estuvo ameni-
zado, además, con diversos cantos y animaciones para hacer más diverti-
da, esta tarde solidaria. 

 
El próximo sábado día 11 de febrero con 
motivo de la apertura en nuestra diócesis 
del 400 Aniversario del Carisma Vicen-
ciano se realizará los siguientes cultos 
tanto externos como internos con la ima-
gen de San Vicente de Paúl que se deta-
llan a continuación: 
- Traslado Procesional de la imagen de San 
Vicente desde la Parroquia de San Sebas-
tián hasta la Catedral de Almería a las 
16,30h.  
- Solemne Eucaristía de 
apertura del 400 Aniver-
sario del Carisma Vicen-
ciano presidida por el Sr. 
Obispo de la Diócesis en 
la S.A.I Catedral a las 
18,00 horas. Al finalizar 
la santa misa, traslado 
procesional de regreso 
de la imagen de San 
Vicente desde la Cate-

dral hasta la Iglesia parroquial de san Sebastián a las 
19,15 horas aprox. 

 www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

Mártires de almería 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

El caso de San Onésimo, por su peculiaridad, 
puede servir para reflexionar sobre algunas 
realidades fundamentales del cristianismo. Lo 
que sabemos de él se debe casi exclusivamente 
a la carta de San Pablo a Filemón, a quien 
llama "nuestro querido colaborador" y de quien 
recuerda con simpatía la "caridad para con los 
demás" y la "fe en el Señor Jesús". San Pablo 
escribe palabras llenas de autoridad y de dul-
zura: "aunque tengo en Cristo plena libertad 
para ordenarte lo que debes hacer, prefiero 
pedirte en nombre de la caridad, tal como soy, 
Pablo, anciano y ahora prisionero por Cristo 
Jesús". Era una eficaz "captatio benevolen-
tiae", de ningún modo retórica, porque Pablo 
se proponía precisamente invitar a Filemón a realizar un acto de gran 
caridad y de fe. "Te ruego por mi hijo, a quien engendré a la fe en mi 
prisión, Onésimo, inútil un tiempo para ti, pero ahora bien útil para ti y 
para mí. Te envío a él, es decir, mis propias entrañas. Yo querría rete-
nerlo a mi lado para que me ayudase en tu lugar en mi prisión por el 
Evangelio, pero nada he querido hacer sin tu consentimiento, a fin de 
que me hagas esta buena obra no forzadamente, sino de buen grado. Tal 
vez por esto se separó de ti, para que lo tuviera para siempre, no ya 
como esclavo, sino como un hermano amado, ¡que lo es muchísimo para 
mí!, ¡cuánto más para ti! según la carne y en el Señor". Onésimo no sólo 
era un esclavo que había huido, sino también un ladrón, y San Pablo se 
compromete a pagar esa suma si Filemón lo exigía: "Si en algo te ofen-
dió, o algo te debe, ponlo a mi cuenta; yo, Pablo, lo firmo con mi puño y 

letra, yo pagaré". Hay quien sostiene que la liberación 
de la esclavitud no es mérito del cristianismo, sino que 
sólo llevó a la práctica las ideas de filósofos como Séne-
ca, burócratas como Plinio el Joven, y emperadores 
como Adriano. En realidad, ningún "filósofo" llamó "hijo" 
y "hermano", y además "queridísimo" a un esclavo fugiti-
vo y ladrón. También para Onésimo había muerto y 
resucitado Cristo... Del resto de su vida no sabemos 
nada. El Martirologio Romano narra la tradición, según 
la cual "fue llevado atado a Roma y lapidado por la fe 
de Cristo" después de haber sido obispo de Efeso. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

dudaba en ir a los más recónditos cortijos 
para anunciar la Fe. En 1916 inició el movi-
miento Scouts en Almería. Fundó el primer 
sindicato de trabajadores en Albox, situado 

en el histórico edificio del 
Hogar Parroquial de la plaza 
san Francisco. Venerado por 
sus hermanos presbíteros, 
desde el Vicario Ortega has-
ta el último de los coadjuto-
res lo tenían por su conseje-
ro. Desde 1921 fue arcipres-
te de Albox. 
Solía decir a sus íntimos: 
«¡Qué suerte sí yo muriera 
mártir!» La Providencia no le 
negó esta gracia. Estaba 
celebrando la Santa Misa en 
el Taberno cuando estalló la 
Persecución Religiosa. Se 
negó a ocultarse y regresó a 
su parroquia. Allí fue deteni-

do y, tras sufrir prisión en el antiguo Ayunta-
miento, trasladado a Almería. Alcanzó la 
palma del martirio, a sus cincuenta y ocho 
años, junto al Siervo de Dios don José Álva-
rez Benavides de la Torre. 
Sería imposible resumir aquí la magna labor 
pastoral de este bendito párroco, tan creati-
vo en su evangelización como coherente con 
la Verdad que predicaba. Su figura es toda-
vía hoy referencia obligada para cualquier 
albojense por su extraordinaria fama de 
santidad. 

Aunque nació en la alpujarreña localidad de 
Fondón, creció en Gádor donde su madre 
viuda buscó el amparo de una de sus hijas 
casada en esta villa del Andarax. La preca-
riedad económica de su 
familia hizo que, desde pe-
queño, trabajara como bar-
bero. Al sentir la vocación 
sacerdotal, ingresó en 1893 
en el desaparecido Colegio 
de san Juan de Almería que 
se destinaba a seminaristas 
sin recursos. Fue ordenado 
presbítero el veintitrés de 
diciembre de 1905 en la 
Catedral de Guadix. 
Tras colaborar un año en el 
Seminario Conciliar de san 
Indalecio, fue coadjutor de 
la parroquia de san Roque 
de la ciudad durante dos 
años. En 1909 atendió pasto-
ralmente el Marchal de Lubrín y, posterior-
mente, el mismo pueblo de Lubrín. Los si-
guientes dos años fue párroco de santa Fe 
de Mondújar en el valle del Andarax donde 
había crecido. 
En abril de 1912 tomó posesión de la parro-
quia de la Concepción de la Loma de Albox, 
donde se entregó por un cuarto de siglo y 
ejercería un fecundo apostolado. Ardiendo 
de caridad para con el prójimo, llegaba a 
entregar el puchero entero y hasta sus mis-
mos pantalones. Catequista heroico, no 

Con su ejemplo  


